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El 6 de diciembre se cumplió el 428% aniversario de la 
fundación de la ciudad de Quito, capital de Ecuador, y 
como americanos nos asociamos a la celebración del lejano 
día en que Benalcázar inaugurara sus rumbos históricos. En 
la foto, la hermosa ciudad que conserva ricuisimos vesti 
gios coloniales. se extiende a los pies del familiar Panecillo. 


FECHAS DE LA HISTORIA AMFRICANA 


(Fotografia de 
Dora Isella Russel!) 


“...es la teja oreada por la intemperie, la cúpula con la cruz en alto, la verja y el 
campanario...” (Desde el atrio de San Francisco). 


He 428 años, sobre el antiguo reino 
de los shyris, Benalcázar fundaba en 
un valle protegido por espaldas de titanes, 
la ciudad de Quito, que ninguna alabanza, 
minguna letanía de elogios, llega a resumir 
bien. Quito, joyel de los Andes, techo del 
iteundo, nido de los cóndores, pequeño re- 
tablo que ilumina una lámpara yotiva con 
fulgor de leyenda. Museo andino, ¡puñado 
de piedras sagradas de la historia de Amé- 
rica! Ciudad que es toda ella como uno de 
€sos prodigiosos tesoros que en sus templos 
pregonan la excelsitud artística del genio 
mestizo; ciudad caída como una gema rara 
en un engaste de colosos, para mejor con- 
traste de su belleza, alarde de los siglos en 
la palma del Guayllabamba, mano hacia el 
cielo ofrendando entre grandezas la perfec- 
ción de su viejo abolengo, con toca de nie- 
ves inmarcesibles, miriñaque de cerros, y la 
cintura anudada como una coquetería con 
la cinta equinoccial que ata sus puntas con- 
torneando la Tierra. 
Quito es una fábula de siglos, con pro- 
sapia incaica y sombras españolas, que des- 


morir se llevara sy cuerpo al Cuzco. Bajo 
el mismo cielo nació Atahualpa, el hijo tam- 
bién prometido a la Leyenda. Placer del 
Inca: el nombre retiene la memoria de los 
lugares donde se alzaba la casa de verano. 
Por ellos anduvimos con una emoción ex- 
traña, casi sobresalto, como si fueran a 
aparecer los antiguos amos en un recodo 
del camino. ¿Qué cenizas perturbó nuestro 
pie, qué Corazones enterrados se desmenu- 
zaron a nuestro paso? Cuenta la tradición 


corazón de los altos jefes para sepultarlos 

en los campos sembrados y ver “qué fruto 
corazones de traidores”... 

Pesado de profecías anda el aire gin tiem- 

po. Viracochas blancos y barbados amena. 


“...es el mercado abigarrado de la calle 
24 de Mayo...” 


“Quito es la calle oblicua que trepa 
(Bahía de Caraquer) ón 


QUITO... 


trera andina: venía Benalcázar a fundar y 
poblar, con su séquito de Cides y Quijotes 
para extender sobre las tierras nuevas li 
gloria vieja de los Reyes Católicos, 

Y encima de la toponimia india, la no 
menclatura cristiana entremezcla sus vocH 
sonoras que, todavía, hablan al transeúnte 
con arcaica elocuencia: la calle de¡ Cucuru 
cho de San Agustín o la calle de la Sábans 
Santa, sugieren aconteceres lejanos, signi 
ficativos, misteriosos... 

Quito es la conjugación de esa doble ver 
tiente de su gran pasado supérstite, Quito 
es la memoria de la armadura guerrera del 
conquistador y la sotana del misionero, el 
bastón del alcalde y la pechera de encaje 
de los gobernadores, junto al poncho y la 
OjOta que pese a su humilde proclaman la 


“...es la fuente y la columnata. 4 


| 


4 de los propietarios antiguos de la 
or Quito nece del bárbaro romanceto 
“pana que prolonga sus broncas melopeas 
2 Iragorosa epopeya que Castilla y 
Leó mguran en el Nuevo Mundo 

ito es la calle oblicua que trepa y tre 

Lua tirarse rodando de cabeza ladera 

2, en un subir y bajar que parece cresta 
la empinada entre aceritas estrechas 
eo pasamanos. Quito es la calzada de 
minas desparejos y lustrosos por el paso 
%w conturias, Es el zaguán ancho y el 
“1, de plantas balsámicas, la portada ve 
coil y la escalinata que sueña con los 
vs Mvianos de Manuelita Sáenz, la reja 
na citas románticas y el postigo que se 
somabrió para la serenata, la calle rica de 
s»rencias por la que cruzó Bolivar, la fal 
añel Pichincha por donde bajó junto a 
Y.w vencedor, el uruguayo Eugenio Gar 
ss después de la batalla. Quito es la his 
la y e. el recuerdo, en el redonde! de 
+ bres hieráticas y el Panecillo de juguete 
+1 valle de Guápulo y el lomo combu de 


pe Cuchara, Quito es el indio que *e 
sata en ej borde de la acera a lo largo 
¡la enlle Rocafuerte, o el que se acuclilla 
» los portales de la Plaza Mayor, es el 

endo abigarrado de la calle 24 de Mayo 

$ anticuario para entendidos, la bandada 
» escolares alegres, o el fuambrita anda 
mo y “betunero”. 


tio del Museo de Arte Colonial ). 


“también es lo nuevo, el camino al mañana” (En primer plano, el estadio de la Ciudad Universitaria; al fondo, las 
laderas del Pichincha). 


Aunque también es lo nuevo, el camino 
al mañana, el gran edificio, lo moderno 
junto al palacio viejo, el doctor y la ciudad 
universitaria, lo que crece y anda, sin mo- 
lestarse de tanto ayer, antes apoyado en él 
para que el futuro crezca, 3 

Mas confesamos nuestra temperamenta! 
predilección por el pasado, Pues 5, Quito 
es el portal, el escudo de piedra, la pila 
secular, la teja oreada por la intemperie, 
la cúpula con la cruz en alto, Quito es el 
templo y el convento, la fuente y la colum- 
nata, la verja y el campanario, el pintor 
y el imaginero, el lienzo oscurecido y la 
talla sublime, la columna salomónica y el 
irtesonado mudéjar, el batioja y el orfebre, 


lu bóveda, el púlpito, el espejo y la plata, 
l, plaza y el claustro, el Arte y el Hom- 
bre. 

Y mientras el paisaje avasalla con sus 
linen quebradas y ceñudas, sus gganios 
indulentes que recuerdan haber sido voulca- 


nes, la ciudad misma es un ascuas SOTpresiva, 
trenético despliegue de derroche áureo, mule 
ue piedra endulzada por el desafío caliente 
del barroco, 

Toda ciudad es sólo lo que el tiempo 
hace de ella Pero es también, en veces, 
algo que se personaliza, que se individus- 
liza, a fuer de alma que e adhiere a los 
muros, al pavimento, al aire mismo. Quito 
es eso. La ciudad con alma, la ciudad po- 
Llada de voces secretas, relicario que e 
obre al gozo de la luz diáfana para mos 
trar la opulencia significativa de sus re- 
cuerdos, elocuente, convincente, seductora, 
con el hechizo de la piedra que habla, del 
ángel que vuela, de la torre con duendes, 
del ayer sin olvido, del olvido hecho histo- 
rían de la historia que sueña 

Repican campanas en San Francisco y 
en ej eco que muere responden campanas 
en Santa Clara, y el tañido de Santa Clara 


pañía, y vibran las de San Agustín hasta 
tocar a las de la Catedral que pueblan la 
Plaza Mayor, y las oyen las de la Concep- 
ción, y las viejas melodiosas llegan a ls 
Merced, y la cadena de música ronda por 
toda Quito como una corona sonora sobre 
las sienes sin edad, renovando cada mahana 
el tocado milagroso de la ciudad andina 
Y todo tiene una gracia Inmgenua de pro 
cesión antigua, que lleva en andas vugen- 
citas morenas y sonrientes vestidas todavía 
con túnicas de terciopelo bordadas hace 
cuatro siglos 
Dora Ivella RUSSELL 


Montevideo, 6 dic. 1962 
(Fotografías de la autora) 


(Especial para EL DIA) 


Lope de Vega. Retrato por Pacheco. 


SCRIBE Azorín que “el verdadero cla- 
sicismo está —como en la antigúedad 
helénica y como en la España de Cervan- 
tes— en observar la vida y en trasladarla, 
con emoción, con s?ntimiento, a la novela, 
al teatro y al poema”. Así la obra de quien 
tendría como el menor de sus apuros el 
Soneto que le mandó a componer Violante 
y que en imagen de Arturo Marasso es co- 
mo “el eco sonoro de su tiempo” y más 
todavía, semejante a “esfera de cristal” que 
“refleja el universo que le rodea”. El mis- 
mo crítico argentino, en sus notas sobre 
Lope de Vega, estudia su multiplicidad, su 
elocuencia, sus realidades y sus creaciones, 
su lirismo, su ciencia... El ahento de hu- 
inanidad, en fin, que circula con sus criatu- 
ras para que no nos parezcan sólo de in- 
vención poética y que llegan con la palabra 
que florece ,a1 propio tiempo tradicional y 
mueva, para repetir o transfigurar antiguas 
verdades, o anunciar sentimientos recién 
conformados que, como el neologismo, se 
desprendan de la raíz del hombre que ha 
crecido o se ha afinado, pero sin contra- 
hacerse, 

Humanidad que va, por lo de humus, co- 
mocimiento de los seres de la tierra, desde 
$us preferidos temas del honor, como el de 
su drama El cuerdo, “si vos matáis a ese 
hombre / hacéis pública la ofensa / por- 
que se engaña quien dice: / la sangre lava 
la afrenta”, hasta los gatos celosos de La 
Gatomaquia, poema antirromántico según 
Martínez Ruiz, salido de mano tan clásica 
v tan romántica, y que parece una crítica 
sabrosa de los románticos excesos, 

Desde su casa, en Madrid, ahora recons- 
truída en la actual calle de Cervantes. Lone 
de Vega estuvo atento, alternativamente 
serio y sonriente, a los espectáculos de Es- 


paña y a los universales episodios. En esa 
“parva domus”, en cuya puerta se inscribe, 
con letra latina, una sentencia grata al poe- 
la y que se repite o parafrasea =n varias 
de sus obras, “más vale la paz en la casa 
pequeña que la grandeza en la que no es 
propia”, anduvo entre los pergaminos de su 
biblioteca, entre los braceros del siglo de 
las gorgueras y las plumas de ave, entre 
las compañías y las soledades. Casa de jar- 
dín y drama, de somero huerto por el que 
escapó la hija preferida, cuando ej pozo 
estaba más ciego y el padre animaba en 


para mujeres que sabrían coser o cocer, 
en la que solía recogerse el andariego, el 
abservador, para infundir ímpetu a su Al- 
calde de Zalamea, para complacerse con las 
reticencias o las agudezas de su Niña Boba, 
para levantar la heroicidad de su Estrella 
de Sevilla o el resuelto corazón de su 
Peribáñez... 

Si Germán Arciniegas cree que los pri- 

meros ejemplares del Ingenioso Hidalgo 

Quijote de la Mancha entraron a Amé- 
rica por la puerta labrada de Cartagena de 
Indias, es de pensar en que a las comedias 
de Lope les tocó igual suerte, si se juzga 
por la representación de fragmentos de sus 
Obras en improvisados corrales de nuestros 
pueblos, y por la existencia de sus Doce 
Comedias Nuevas en las bibliotecas con- 
ventuales. 

En cuanto más se examine el idioma de 
Lope, quien dijo que nunca tuvo vergien- 
za de no saber otras lenguas con perfección, 
sino de olvidar la Suya, se verá que, como 
en los mejores escritores de la centuria de 
oro —Cervantes, Quevedo, Gracián—, en 


LOPE D 


E VEGA 


Y AMERICA V 


sus dramas, en sus poemas y en sus nove- 
las, nuevos giros del castellano de América 
dan fexibilidad a la sintaxis y nacientes 
Palabras color inesperado a la frase. 

Por otra parte, el que elogió a centena- 
res de poetas de España, en su frondoso y 
generoso Laurel de Apolo, entretejido con 
esa largueza de quienes saben que no le 
harán sombra ni los sauces ni los castaños, 
no faltan referencias o el piropo para los 
de este lado de! universo, entre los cuales 
aparece, con gentil encomio, una musa 
suestra que sin su mención estaría olvida- 
da, ya que de ella no queda ni una página, 
la riobambense doña Gerónima de Velasco, 
a la que llamó divina, émula de Safo y de 
nombre tan alto como para ser trazado con 
luz de las estrellas. O en el Mundo Nuevo 
Descubierto, habló de los personajes cobri- 
zos de América, de la facilidad vital de las 
indias. 

Sus romances y Sus sonetos vinieron al 
lado de sus dramas o entre ellos. En música 
ecuatoriana, compuesta en los tonos del 
varaví, ha sido cantada su céebre barqui- 
lla, desglosada de su autobiográfica “La Do- 
rotea”, aun cuando alouros de los cantores 
isnoraran al autor de letra tan contagiosa, 
como que tiene la filosofía de la vida. Aque- 
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Portada de la primera edición de “La Dorotea”, de Lone de Vega. (Ejemplar de 
la Biblioteca Nacional de Madrid). | 


lla barquilla, símbolo de 
dos, entre peñascos rota, sin velas 
da, y entre las olas sola “¿A de 


locas”. Reflexiones que ent vigor 

“Igual en las fortunas, / PP e 
gojas, / pequeña en las defensas, / e 
a las ondas ., / Verdad es que en Y. 
tria, / no es la virtud dichosa, / ni 
tima la perla, / hasta dejar a : 
/ Para los altos mares / no llevas ¿e 
sa, / mi velas de mentiras, / ni tema 
lisonjas .. / Pero la vida es corta; / 
viendo, todo falta; / muriendo, todo sol + 

Pudieran añadirse otros al 

ca de la presencia del espiritu y de la 
labra de Lope en América, en donde AR 


de su soneto en el que pondera lo que ¡. 
de una mujer que llora o de aquel e; 
que consideraba a Jesús a la puerta . 
la casa del necesitado de Lts 
bién esperando, cubierto de rocio, ea. 
rias noches del invierno “escuras”, 
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Quito, 1962. a 
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“"EENCUENTRO CON EL VERANO 


Pej Verano, y con él, la cul 

o de un largo proceso de ex 

la luz, que se había iniciado 

sola meses antes, cuando en 

el Invierno. En la gran sinio 

2, el solsticio de estío equivale 
¿sonoro más pleno Desde aque 

. mios de mayo y junio, fuimos 
imero insensiblemente, a Jorna 
ss cada vez más largas, que se 
ibles al promediar agos 

y de la Primavera Ese proceso 
¿hm continuó, con ritmo cada vez 
«rado, para alcanzar su mayor 
ededor del 23 de setiembre, le 
sara nuestro hemisferio, trae la 
» pida y Iregante, a cuyo imfhujo 
ES ¿das escapa Apaciguado algo 
de paramos por octubre y noviem 

Y qxe con días de creciente dura 
ha Hogar ahora al solsticio, que, 
sommbre lo indica, expresa la “de 
tel Sol en su carrera anual deude 
se hacia los polos. En estos días, 
ww ha detenido sobre el paralelo 

E trad, Mamado “Trópico de Capri 
+ a términos generales, puede esta 
e durante el mes en curso Llene 
Us latitud de Montevideo, unas ca 
”m. y media de sol, contra nueve y 

2» y aacuridad. Pero esa diferer cia de 
Mm, ño es constante para todas las 

+ mi todas las épocas del año Nula 

in habitantes de Quito (situada cos 
lines equinoccial terrestre), donde, 

ss todo el año hay doce horas de din 
Mm doce de noche, esa diferencia va 
nrmdo a medida que el observador se 
ws hacia el Polo, Al llegar al Circulo 
ade la desproporción es extrema llego 
ineuntro horas, Desde allí, en la he 
ma polar, se observa lo que llamen 
» de la medianoche” Mediano. he 
Mo de rige para nuestros relojes, puesto 
» emm hora, el astro rey se limita a 
se al horizonte, pero sin ocultr1 se 


in quienes viven en las zonas temple 
2 mo la nuestra, el juego anual de las 
2 mes aparece en todo su esplendor 
»» mocemos la monotonía del Fcuador, ni 
va prenivos extremos propios de las re 
ly polares, que pasan de la plena luz 
isptotal oscuridad. El proceso estacional 
were infinitos matices de 
0 yiahdad y colorido 


ritmo, luz, 


lesa gran sinfonía cíclica de doce me 
sm son múltiples los elementos que se 
AO para ofrecer un panorama vasti 
2, que insensiblemente incita a la con 
Amlación y a la meditación, No es por 
4 ensualidad, pues, que los frutos más 
indos de la civilización hayan surgido 
ma sonas templadas. Allí, las solicitacio 


lo infinitas del color y la temperatura, 


2/0 al bombre al estudio de las cau 
» y a la previsión racional de los fenó 
lOs que, en rasgos generales, se repro 
20m, ciclicamente, a lo largo de los siglos 


Para nosotros, los uruguayos, el Verano 
constituye el reencuentro con el espacio, 
con el ámbito grandioso del aire y de la 
luz. Al dejar de ser hostigados por el trío, 
y disponer de mayor cantidad de horas de 
sol, intentamos maquinalmente reconquis- 
tar ese espacio ¡prmenso, que nos es Casi 
negado a los habitantes de las cudades 
Buscamos los horizontes dilatados, la plená 
tud de la luz, la pureza del aire, la Liberia 
ción de la tiranía de las ropas de abrigo 

La estrechez de los horizontes tiende 4 
crear un estado de rebeldía latente, que €3 
fácilmente dominada durante la estación in 
vernal 


Cuando abandonamos nuestro trabajo, 


¡einan el frío y la noche, ¿Qué iríamos a 
buscar, pues, fuera del cerco próximo de 
lus paredes? 

Pero, en cuanto apunta la Primavera (y 
es bien conocido este efecto), esa rebeldía 
intente comienza a invadir el campo de la 
conciencia, Pensamos, sin quererlo, en hu 
hacia la lua del campo, en dejar atrás el 
ruidoso engranaje de las ciudades, y sumer 
glrmnos en ese silencio, CUYOS ruidos natura- 
les (pájaros, olas, rumor de Lola e), pare 
cen contribuir a acentuario y valorizarlo, 
en ves de destruirlo 


ú 


Y nosotros, los uruguayos, s0m0s nmen 
samente ricos en algo que escasea o falta 
por completo en otros países: el ESPACIO 

Las lejanías del campo, la suave ondu 
lación de nuestras colinas, cuchillas y sie- 
rrus; la inmensidad del mar, la dulzura de 
trmos del paisaje agreste, la sábana blanca 
de nuestras playas extensas 

Nuestra riqueza en espacio fue lo pr 
mero que llamó la atención de un novelista 
iraliano, al pisar tierra uruguaya. Y el Ve 
rano hace propicio ese reencuentro con el 
espacio. Las largas catorce horas de sol de 
que disponemos entre mediados de noviem 
bre y parte de enero, hacen posible tentar 
osa aventura con que soñábamos al salir 
de las tinieblas del invierno. Paisajes, tra- 
pancias, aire, fin, están ahora 
aquí, casi al alcance de nuestra Mano Por 
extensa que sea la jornada de trabajo, siern- 
pre la Claridad está dispuesta a esperar 
nos 


espacio en 


No podríamos hacer, sin embargo, un 
himno al verano —en términos generales — 
sin señalar algunas caracteristicas proptas 
del estio uruguayo 

Nunca debemos olvidar que nuestro te- 
rritorio está situado en una verdadera zona 
de tránsito de las perturbaciones atmosferi- 
cas que viajan, a través de Sudamérica, de 
occidente a oriente. Por eso, nuestro cl 
ma es tan desparejo, y que, salvo en la 
monótona grisalla de junio (mes de los dias 
breves y nieblas frecuentes), durante los 
restantes once meses estamos expuestos 1 
bruscos cambios de tiempo, que repercuten 
acentuadamente sobre todas nuestras act 
vidades; sobre nuestro hacer y nuestro sen 
tir. Pasamos, de este modo, del frío 1! 


Tarde de par en la playa La Pastora. 


calor o viceversa; de la calma al viento 
huracanado; del sol radiante, al nublado 
plomizo y amenazador 

Pero es en el Verano, estación de turis 
mo y Vacaciones, cuando ese carácter sul 
tuario de nuestro clima, puede ener com 
secuencias más peligrosas. Así, el mes dee 
evero se particulariza por la brusqued 1 de 
sus cambios de temperalura y de yuemo, 
que se presentan Casi de improviso, y » 
veces, con cielo casi sereno Esas oleadas 
úe viento pueden ocasionar falales secden- 
tes a quienes practican la natación o el 
“yachting”. Los bruscos descensos de temn- 
peratura pueden causar enfermedades 2 
quienes confían en el “calor estival”, y PO 
disponen de una prudente reserva de ropas 
de abrigo. ¡Y cuántos “picaies” aguados, 
cuímtas excursiones frustradas; cuántas Lerm- 
poradas de playa, ensombrecidas por días 
de fresco y lloviznas! Esto, que está en la 
experiencia personal de cada uno de nos 
otros, ha sido objeto de minuciosos estu- 
dios por parte de meteorólogos y climató 
logos. Pero una sola conclusión se despren- 
de: la de no arriesgar jornadas de mar O 
caxcunsiones campestres, Sin haber tomado 
las debidas precauciones contra esas adver 
sidades que lo recalcamos, 
en cómputos climatológicos —, mo constitu- 
yen una excepción, sino casi una refla 


basándonos 


Hechas estas advertencias de rigor, din. 
pongámonos a disfrutar de un nuevo Ve- 
rano; verdadero regalo o gracia natural que 
se nos concede anual y naturalmente Ko 
conquistemos el espacio, el aire, la luz y 
la libertad, más allá del ruidoso engranaje 
de la urbe. Más allá del cerco formado por 
paredes y techos de nuestras habraciones. 
Y más allá del círculo de sombra, en que 
nos encierra el invierno 


Para los lingúistas, “verano” procede del 
priego eceranos (con aspiración 
convertida en “v”), vocablo que significa 
el acto de “favorecer la vida”. De esa mis 
ma raíz vendría el nombre de Hera, la 
diosa mitológica de la vida y la tecundidad. 

Empero, la palabra que consideramos s'- 
pómemna, esto procedería, segun las 
mismas autoridades, del aithoo prego, 9ue 
significa “quemar, agostar” 

¿A cuál de estas palabras, tenidas po" 
sinónimas, se ajustaría la reslidad estival 
uruguaya? ¿A algo que favorece la vida y 
la eva a su plenitud, o bien, a lo que la 
aniquila, quema o destruye? 

Tal vez aquí, como en tantos otros ca- 
sos, la verdad se encuentre repartida. Ple- 
nitud de vida, por un lado Cuadros de 
desolación, producidos por nuestras tre- 
cuentes sequías estivales, por ej otro Ánte 
este dilema, sepamos tomar el lado rmejot 
de las cosas; y, en lo que nos ses posible, 
tratas de paliar o evitar lo malo, Sepamos, 
de paso, que si todavía no podemos provo- 
cor la Muvia en gran escala, la técnica des 
pone de medios muy seguros para impedir 
o atenuar los efectos de las sequías 


labiodental 


La reconquiia del erpacio 
dialogo con la inma nsidad 


perrmute un 


Mientras tamto, dejemos a la ciencia y 
a la técnica, la misión de impedir que el 
Verano sea, pera nostros, el sho pre 
go; es decir, aportamiento — en'quilar ón. 
Y dispongimonos 2 dairuter y 
de lo que significa su sinónimo esranos: €% 
decir, algo en favor de nuestra vida Y po 
dremos cantar emoncrs, Con el poeta: 


ameme 


“Esto, tú me msnm te, 
Ardoroso de soñar 

Que en el alma a veces pu-4e 
Caber todo el mar...” 


Roberto LAGARMILLA 
Diciembre 1962 
(Especial para EL DIA) 


Jóvenes estadianits Preparan HE exámenes ame el ancho horimonie de Piiapolis. 


EL BUDISMO EN CHINA 


de Ho Nan— con esas copias y los retratos 
de Buda llevados sobre caballos blancos. Por 
eso el primer templo budista de China se 
construyó en Lo Yang y se llamó Pei Ma 
que significa precisamente caballos blancos, 

Como durante siglos los grandes dicci.- 
narios enciclopédicos y los grandes litera- 
tos transcribían esta leyenda, se creyó que 
ella refería el verdadero origen del Budis- 
mo en China. Sin embargo, nosotros hemos 
llegado a la conclusión que esta leyenda 
es inexacta. Y es inexacta porque, en pri- 
mer lugar, en la época del emperador Ming 


ES 


la frontera Occidental de China estaba seve. otra parte, a los budistas les agradaba di. 
ramente cerrada; y, en segundo lugar, por- i ñ 


fundir el sueño del emperador Ming para 
que Chang Kien no pertenecía a la época demostrar la versi 
mencionada. 


en China del Budismo por el Oeste. 

La leyenda inexacta fue difundida Por 
Wang Fu —un taoista de la Dinastía Ching 
(265 - 419 d. Ci quien pretendió hacer 


por los mares del Sur —ya que, como diji» 
mos, la entrada por el Oeste era imposible 
fue a la India montado por el cierre de la frontera—: y desde los 
in; mares del Sur legó al centro de China 
queriendo demostrar con todas estas falsas extendiéndose después hacia el Norte. Es. 
ta llegada no tuvo lugar, como afirma la 
leyenda, en la época del emperador Ming, 

Muchas veces fue prohibida la publica- ¡ 


sino mientras reinaba el emperador Ling, 
ción del libro de Wang Fu, mientras, por cntre el 168 y el 189 d. C. 
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Martle relief an the Five Paryota ' 
the footprint of Buddha, + pa 
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¡ inci, ido en el siglo 1Il; ye considera En Kuei-fhua de la Provincia Suei-Y uan sobre “Las Cinco Pagodas”, se 
En Kin<huen, provincia de pq pr Buda Ponen El parte de dos pics de Buda; se consider, 


nd a 
TA pa a 


rector y la mentalidad de los h 
del Sur de China son diferentes a 
, Norte; éstos son 00 Confuck 
vo lib más prácticos y realistas; lo 
ss «m0 Lao Ts y Tsuang Tsé- 
Ñ yy Imaginativos y más abstractos, lo 
¿ Pagerca más al Budismo. Por eso el 
¿China ofreció un campo más fértil 
| Budismo que el resto del Imperio 
> rias de Lao Té y de Buda se mez 
LE los sabios Budistas explicaban 
Jos de Buda por medio de los textos 
1, Té y de Truang Tsé 
coMstoria afirma que el primer chino 
LL seyó lirmemente en el Budismo fue 
+. ájo de Kuang Wu y rey de Chu, o 
y la región que corresponde actual 
o atrayó un templo budista fue Tui 
hs agrega también que el primer chino 
o omstruyó un templo budista fue Asai 
Mi y que ese templo fue construido en 
Cm, eludad famosa del Sur 
” log estos, dirtamos, “precursores” co 
sden al Sur de China y contribuyen 
» anostrar la penetración del Budismo por 
¡ren del Sur 
metrado el Budismo en China, tuvo en 
Mim desarrollo mucho mayor que en la 
Ebo India de donde procedía, y chas 
eb ias fueron creadas por grand: jefes 
sis secuelas, quienes formaron tales doctri 
de acuerdo con la mentalidad y filoso 
aha y, por consiguiente, crearon un 
o mó chino independiente del Budis- 
inortginal Indo. 
o no implica, naturalmente, que los 1'- 
¡tos chinos no hayan recibido una gran 
wwencia de las nuevas doctrinas budistas 
sar al contrario, desde la introducción del 
»%llsmo, hasta la Dinastía Song —que reinó 
le el 960 hasta el 1276 d. € los fi 
fos chinos eran más o menos budist. 
un aquéllos que se habían mostrado cos 
eros a las doctrinas de la nueva rellyruo 
«Heron su decisiva influencia, 
f la influencia se extendió también .l 
Ae, tanto en la estatuaria, como en la 
utura y en la arquitectura Las estatuas, 
+ pinturas, las pagodas y los templos cons 
“yen obras magníficas y de incalculal« 
Jor. 
fsculpir una estatua de Buda es para 
idista una prueba, un deseo, un mérito 
y acto de respeto y de firme creencia « 
wa. 
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En los alrededores de Peíping, un fran Buda acostado escul pido 


En Kietin provincia de Szuchuan, en la orilla de un río, sobre Una fran roca sw ha esculpido entre los siglos VI y VII, un Budo 


Hubo emperadores que al subir al 
mandaron esculpir hasta un millón de es'. 
tuas de Buda. Actualmente muchas esta 
tuas son preciosamente conservadas, no 30 
lamente en China sino en los museos pu 
blicos y privados del Occidente. En el Mu 
seo de Boston, por ejemplo, hay tres esta. 


ron 


mm. 


que mide aproximadamente 120 metros. 


tuas esculpidas en el aho 534 d. C.; y €n el 
Museo Jacques Marchais de Nueva York 

fundado por la Sra. Harry Klauber, cuyo 
nombre de soltera era precisamente Jacques 
Marchais— se conservan una gran cantidad 
de estatuas de Buda procedentes de Chs- 
na, de India, del Tibet, y del Japón. <a! 


homenaje gentil de una señora, que Tue 
ferviente budista, al fundador de una doc: 
trina de paz y amor a la humanidad 


SIAO-YU 
(Especial para EL DIA) 


en madera, se le considera como el único en esa poción 


El pintor Domingo Bazzurro, obra del escultor Luis Falcini. 


ACE apenas un mes, la Comisión del 
Círculo de Bellas Artes, tuvo la idea 

de realizar una extensa exposición que se 
llevó a cabo en la Biblioteca Nacional, en 
la que se mostró la obra de los que fueran 
Profesores de aquella institución desde su 
fundación. Analizando dicha Muestra, diji- 


mingo Bazzurro, constituía poco menos que 
una sorpresa para las generaciones jóvenes, 
ya que retirado del arte desde muchos años 


desde muy temprano, no por ello nues::o 
país le debe menos en sacrificio de docente. 


la que dice el 
crítico de Arte don José P. Argul: “...De 
regreso fue otra cosa. El aliento que se le 
niega aquí al artista, y €l apoyo que se nie- 
gan entre sí los artistas, la indiferencia y 
el desamparo, son tan crueles que sintió la 
necesidad de inmolar todas sus horas, la de 
los cursos y las otras, en atender a sus es- 
tudiantes. Y así se hizo profesor y guardián, 
el cuidador del artista joven: maestro, con- 
sejero, padre.” 

Otra de las pocas veces en que la figura 
de Bazzurro fue destacada, se debió a la 
disertación que pronunciara a raíz de una 
exposición realizada en el subte Municipal 
en el año 1957, el arquitecto Mauricio Cra- 
votto. “Severo ante las exageraciones —de- 


cía el Arq. Cravotto — y emotivo ante la 
humildad de arte y de vida. Exaltado ante 


Quiera sea el lenguaje expresivo, encuentran 
en Bazzurro la respuesta, en un comprensivo 


primeros diez años del siglo — De Pro fue 
su condiscípulo — las finanzas del Círculo 
eran de una pobreza tal, que no había di- 
nero para sostener el pago de modelos vivos, 
Posaban los miembros de la Comisión Di- 
rectiva, y se había hecho costumbre de que 
la recompensa por la incomodidad, fuera el 
obsequio del trabajo que más complaciera 
al ocasiona] modelo: quien siempre pagaba 


blar la institución sin nombrarle a él, 
ya que formaba parte integrante de todo 
lo que allí se realizara. “Se fueron espa- 
ciando sus cuadros — prosigue Argul — y 
su pintura quedó trunca .. hasta el cese 
total...” 

Domingo Bazzurro fue de los que cimen- 
taron el arte moderno en nuestro país. Era 
la suya una concepción de estructura, en la 
que Prevalecia la geometría de una compo- 


evolución de la pintura. Por sus búsquedas, 
por la rapidez que cobraban los movimien- 
tos plásticos en sus cambios fundamentales, 


poner el estudio de la composición rítmica. 


Propiedad del Círculo de Bellas Artes), 


es su origen. Ambos diversos y distio, 
pero inteligibles”. Esa era la difícil (1 
de Bazzurro como profesor: la de mo» 
tificar al discípulo con su yo de AñÁ » 
saber cuándo había que dejarle, com. 
pintor deja un cuadro con la última «9 


y%.- 


é 


Cantera abandonada. | 


Palsajo de molino 


piedad de la familia del pintor) 


milada. Sí acaso a esta altura con 
»»Gentacarie en su faz de pintor 
sra de don Orestes Baroffio trae 
sacias de tiempos lejanos “Era 
sn etiata de todos dice. Allá, en 


wi-jo local de la calle Paysandú, ser 


» 


« % 


víamos de modelo por turno. Bazzuro nok 
retrataba a todos, y todos sentian enorme 
placer en llevarse uno de aquellos admira- 
bles retratos al pastel, que hacía en una 
sola sesión”. 

“Sus cuadros tienen una gran frescura son 
espontáneos, son cuadros que antes de ser 
pintados ya han estado viviendo en el es 


Cantera 
Propiedad de la familia del pintor) 


Puerto 
Andrés Percivale) 


(Propiedad dej Sr 


píritu de este hombre sencillo, bueno 
porque toda su obra está llena de amor y 
de emociones.” 

Entonces volvemos a preguntar: ¿que se 
ha hecho de esos cuadros de Bazrurro, de 
sus obras, en las que todos estaban contes 
tes en afirmar sus grandes virtudes... Y 
de la que, insistimos, las autoridades debe 


)] 
vu 
- 


rían reunirias, y formar con ellas una expo 
sición con carácter de horr -naje, al que diera 
todo en pro de la enseñanza. Es justo que 
se le considere como pintor, que se muestre 
su obra. Aunque él mismo la haya dejado 
en el camino de las primeras ¡lusones, 


Eduardo VERNAZIA 
(Especial para EL DIA) 


Paisaje de Ondarroa 


(Propiedad de la lamilia del prntor) 
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Tels.: 4011 36 . 401137 
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ADMITE 
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Superándose en calidad y con el mismo 
precio del año anterior, en delicada en- 


. / 
voltura aluminizada 


fresco 


que lo mantiene siempre 


Revella y señora, 
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ES PAN DULCE 


Magallanes 1434 


Tel. 


40 28 59 


Chucha Raissignier 


| Gascue una pareja 


Foto mupcial de don 


uan 
donde 


áparece la novia, alucinante 
de hermosura y elegancia, 


HERMOSAS 

MUJERES 
DE LA 

RESTAU- 


formó 


con el escribano don José 


ideal. 


villa de la Restauración es 
épica, bravía a veces, constructiva y fun- 

dadora. Además, tiene muchas aristas bri. 
llantes, que ostentan nombres con hw pro- 
pia: Irureta Goyena en ej foro; Visca en la 
ciencia; el doctor Schinca, el erudito “Duen. 
decillo F.A.S.” en la literatura; la foresta. 
ción victoriosa de don Carlos Racine; la 
Chispa horadante de Pascual Márquez Gui- 
chón. Nombres de guerra y de paz, y como 
un festón de estrellas en torno de esa 
pléyade de eminentes varones, sus célebres 
mujeres hermosas, entre las cuales algunas 
se destacan como árboles floridos en un 
jardín de rosas. 

¡Cuántas veces he arrodillado mi 
ante ellas en 
belleza! 

Mi madre, Pepita Fabregat, aún en la 
extrema vejez conservó los rasgos puros de 
la ¡uventud! 

En su libro “El Arte”, dice Rodín que 
la belleza viene del hueso, y que el músculo 
Se ve forzado a recubrir armoniosamente su 
impecable lnea. Mi madre conservó, hasta 
que viejecita partió hacia el mundo miste- 
rioso donde se ven las almas luego de una 
azarosa aventura terrenal, la nariz recta co- 
mo la de la más pura estatua griega, los 
ojos profundos de almendra, negros y dul- 
ces, la hermosa cabeza, de tan nobles líneas, 

No afirma esto mi pasión de hijo, pues 
saben todos los que la conocieron, que fue 
mi madre, gran señora y Eran madre, muy 
hormosa, 

¡Cómo ha resplandecido la belleza en la 
mujer unionera! 

Hay un largo capítulo de mujeres de ros- 
tro y estampa dignos de competir con la 
de las más cé i 
en los anales históricos de la Villa de la 
Restauración y de la ciudad actua] de la 
Unión. 

Chucha Raissignier, hija de don Juan y 
nieta de un vasco francés de hermosa es- 
tampa, era un dulce espectáculo de perfer- 
ción y gracia. Casada con el escribano don 
José Gascue de muy gallarda figura varonil, 
formó con él una pareja que en sus tiem- 
pos hacía detener a los paseantes para con- 
templarlos, 

La señora de Revella, 
cial, aparece alucinante 
elegancia... 

Luisa Uriarte, famosa por sus facciones 
puras y delicadas, con sus largas trenzas 
rubias que le caían hasta las rodillas y eran 
el embeleso de todos cuando se asomaba al 
balcón alto de su casa, medio siglo antes 
ucupada por el famoso doctor Vavasseur, 
primer cirujano de París y primer lujo cien. 
tífico y auténtico de mi pueblo. 

Mucho antes doña Joaquina Vasquez de 
Acevedo, delgada y morena como la Ruth 
bíblica, engalanó los salones de la Villa y 
los de Atahualpa con su hermosura y su 
distinción de raza. 

Fue madre de aquel ciudadano que honró 
a la patria, don Eduardo Acevedo, que en 
el estudio de la historia oriental se destacá 
por su inteligencia y su honradez, hasta ser 
uno de los primeros hombres de la Repú- 
blica 

No debemos olvidar a aquella mujer, doña 
Mauricia, dueña de la primera capilla del 
Cardal, tan hermosa en su mocedad, y lue- 
go, en sus años maduros, tan gruesa y basta, 


alma 
la sagrada devoción de la 


en su retrato nup- 
de hermosura y 


Carrien Aloia, que ganó e] concurso de belleza La Mavricia poco antes de su muerte, a log 73 aña, 
cuando tenía 17 años. Ahora tiene 17 nie: s y se de Buscasso (nacido en la Unión) según una " Ren L 
conserva airosa, triunfante, ostentando aún Era muchacha espléndida en su mocedad. De 7 ANÓNin, 
hermosura intacta. de su doncellez la separó el descuido que la iebió ' 
Borda y respetable matrona, tal 


la mujer latina, que de inario, ey 
y Primera juventud parecer 
ángel, y luego se deforma lamentablema  * 
como si la maternidad y el tiempo la « 
garan a renegar de la Eracia yl 
rasgos armoniosos que la hicieran antes 
prodigia humano, 


desgraciadamente la extravié, que 
traba exuberante de gracia y de fresa 
que luego abandonó en la acuarela 

cuando estaba ya muy cerca de 
sito, 

Raras son las mujeres que con los lógk 
cambios que traen consigo 
servan esa belleza tan admirable en la 
chacha como en la matrona. 

Y luego, ya en nuestra 
rece Carmen Aloia de Manso, 
rable abuela, que en sus diecisiete 
copó a un grupo de muchachos 
cortarle el aliento a Apolo, y 


de reina del pueblo que aún omteta e | 


” 


su hermosnra intacta! 

En aquella época se decía Carmen Alo 
y la gente formabe fila para verla 
airosa, triunfante, sonriente, | 
Unión, ante los hombres que 17 
ban sombrero y se descubrían 

¡Curmen Aloiat 

En cualquier certamen hubiera 
codiciado puesto de Miss : 
Uruguay o Miss Universo, ya que 
guro que no se hubiera presentado 
tar ninguno, pues, perfecta en 
señorío no hubiera aceptado las 
exhibicionismo sin pudor que ahora 
base de tales concursos, ! 

Carmen Aloia, d : una profunda educació 
religiosa, no disputó a nadie su victoria la 
vidable, conseguida en el concurso del -p= 
riódico local “La Unión”, que entonces dis — 
gía el periodista Emilio Massini. »/ 

o ona y el cetro AN] 
frente y la mano con la naturalidad y l=(y 
facilidad de una acción de justicia A] Ñl 
se podía discutir. Y ella ha quedado 68 ña A 
anales históricos de la Unión, junto 4 1 fl! 
héroes y los prohombres de la villa, por ul. 
inalienable derecho de belleza triunfal; pr fo 
una diosa púnica y dulce que jamás se a 
vidará de la memoria de quienes la (00%: Ss 
cieron y de la cual las poner 
deras repetirán la sencilla historia y IN 
nica» armonioso, como los de AL 
única, excepcional, más flor que todas, ” 


AN 


ser una gran dama sin tacha. 
En nombre de mi Villa de la Resta | MN 


ción me inclino ante la reina como lo n IN 
ante Venus Afrodita, si un día nos PR '> 
espectáculo celestial de pasearse po" ' 
Avenida 8 de Octubre, llenándola para siete || 
pre de su resplandor. 
M. Ferdinand PONTAG A 
(Especial para EL DIA) Y ! 
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ella a mí / la misma en Cagancha / 


¿No miras la enseña / que lleva mi mano? / Valor sobrehumano / me infunde 
lució como el rayo / la misma que en 


mayo / se viera lucir. Litografía de E. Bettinotti, Colección Octavio C. Assuncáo. 


NUEVOS APORTES A LA ICONOGRAFÍA: 


Es a través de piezas documentales de 

Bettinotti, Augusto Borget, Adolfo D'Has. 
trel, Durand-Brager, Besnes e Irigoyen y 
sobre todo del alemán Mauricio Rugendas, 
con su magnífico óleo representando a las 
tropas de la guarnición de Montevideo r n- 
diendo honores a Garibaldi después del com- 
bate de San Antonio (quizás el cuadro his- 
tórico de más valor del país) que vamos 
conociendo gráficamente el ambiente de 
nuestra ciudad en la gran gesta. 


Las reproducciones que ilustran esta pá- 
gina, tomadas sobre versiones litográficas del 
italiano Bettinotti, referentes a escenas del 
Sitio de Montevideo, integran una serie de 
doce de aquellas, en la valiosa colección 
Assuncao, permanente fuente de informa- 
ción en mis estudios iconográficos, 


DE LA EPOCA DE LA DEFENSA: 


A la vez que ilustran de los merecimien- 
tos del buen litógrafo que a tan alta jerar- 
quía llevó en nuestro medio, lo que ha sido 
llamado el invento más hermoso de la hu- 
manidad, tienen el valor de documento his- 
tórico, al recoger fidedignamente episodios 
de la Defensa en los años 1843-45. 

Si bien es cierto que a sólo quince años 
de haberse difundido la litografía en Europa, 
existía ya en la ciudad de Montevideo el 
taller del litógrafo Carlos Risso, instalado 
en la calle San Miguel (hoy Piedras) que 
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Vista de Montevideo desde la actual Plaza Independencia desde un punto que 
puede ubicarse a la altura de la actual Casa de Gobierno. Dibujo original de 


Combate: naval trente a Montevideo, 20 de enero de 1845. Litografía de E. Betlinotti, a 


Colección Octavio C. Assuncíáo, 


vino a ser el primer taller de litografía de 
la ciudad, y que después el belga José Gie- 
lis, dio muevo impulso al arte hitográfico, 
lo cierto es que la reducida producción de 
Risso en Montevideo y las actuaciones pos- 
teriores a la muerte de Gielis, cumplidas por 
los acreedores que provocaron la pérdida del 
“archivo gráfico más notable y Sin precio 
a título de incunable de la litografía en el 
Uruguay”, la documentación que proporciona 
el estudio de los trabajos de Bettinotti, ad- 
quiere especial importancia. 


1 


Es en 1842, que se señala su presencia 
en Montevideo, a 

Legionario garibaldino, recogió en my 
buen trabajo, la efigie del Gral Garibald 
que se conserva en el Museo del Reg ” 
miento, de Génova y en otro litografía de 
idénticos valores técnicos, otro remito del 
mismo General, pieza ésta que ue guarda 
en la Colección del Museo Cívico de Pavía ” 
Son trabajos del año 1843. > 

De ese mismo año es la litografía mo 
presenta al Comodoro Juan Brett Fura p 


Augusto Borget, Colección Octavio C. Assungáo. 
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Vo Mores querida, / Guardia Naciomal / soy, y allí me llama / y entre amor y pa 
Patria / acude es honor / primero a la Patria. Litrgrafia de E. Bettinotti, Colección lo 
Octavio C, AD. á 


le 


cómo tiran creyendo asustar a los Orientales; no ven que somos de la 


¿No ves que llegan las balas? Es verdad. Qué buen gusto tiene el pan. No hagan 


del Núm. 4. Litografía de E. Bettinotti, 
Assungáo. 


Hei de... 
División Flores. Litografía de E. Bettinotti, Colección de Octavio C. Assungán, 


más fuego, compañeros. Huven como... 
Colección Octavio C. 


ys sación Noval Inglesa de Mon 
sw“ “ secobocó la piedra fundamental 
od + aglés (Iglesia Episcopal Britá 
1 as temideo) sobre los muros del 
». +6, (Colección del Museo His 


¿4 
NN Ñ son también las itografias 
“o, de Samiago Vázquez, Andrés 
LL. sa, Melchor Pacheco y Obes 
slo mb Maria Paz, vertidas en ¿os 
100 Litografía del Estado de G. 
vols e giraba en esta ciudad en 


vsmapueden situarse los retratos de 
¡0d ma, del Gral. Rivera y de Mar 
100 a. Bettinotti documentó tam 
¿a del Onel. Anzani, uno de los 
is y Batalla de San Antonio y la 
110» Cayetano Sacchi, Anzani mu 
a después de su regreso a Ita- 
amando a Garibaldi en julio de 
" sw sm del pintor italiano Cayetano 


2) a las litografías de Bettinotti 
vs escenas del Sitio, mencionadas 
» so de esta nota, se puede hacer 
spp guapos. Las que recogen esco- 
2 sendos militares, como la que re- 
vb, “Llegada del Ejército de Rosas 
se la Montevideo” (16 de febrero 
uz | “Combate Naval trente a Mon- 
020 de enero de 1845, milicias 
orpiento Sosa persiguiendo a los 
00 algunas escenas de campamen 
sodas con ingeniosas leyendas sa 
por enemigo. En el Otro EFUpO, pue 
vo so aquellas litografías que reco 
mitos en que, integrantes de la 
“0 cional abandonan sus hogares 
vos orarse al Ejército de la Defensa, 
¿409 también de acertadas leyen 
vosijalado fervor patriótico, y alguna 
um hondo dramatismo, recoge pa 
in ueridad los dolorosos efectos de 
aha, 
mnografías surge que Bettinotti era 
combo jante, muy acertado en la re 
dl de las figuras, como se aprecia 
wibados que ilustran esta página y 
mios en el texto, siendo menos fe 
py reproduce escenas de conjunto 
» sudo de paisaje. 
* 


5 sujo de Borget es una vista de la 
“01, dos días del Sitio, tomada desde 
000 Plaza Independencia, hacia el lado 
a la Casa de Gobierno. Al fondo 
%2 la estructura de la Catedral. Au- 
inger visitó el Plata antes de 1843 
stes tomados en Montevideo, Bue 
abs, la campaña argentina (Mendoza), 
wPerú, se estamparon en Francia en 
sb aye difundieron despues por el gra 
40. en esa época en señalado nuge ? 


* 


vorcer elemento documental que *e 
0 es el abanico historiado reprodu- 
em trabajo de Adolfo D'Hastrel, que 
“ata una escena desarrollada después 
celatalla de Caseros. 
* eido Schiaffino, Director que fue del 
v4.w)JNacional de Bellas Artes argentino, 
sa “La pintura y la escultura en 
Jamtina” (Precursores € Iniciadores, 
158494) (París, 1933), se ocupa en los 
ases términos de la litografía que re- 
o el trabajo de D'Hastrel 
csjamos así al año 1852 Hace ya ses 
“que D'Hastrol ha dejado las playas 
nas pero sin olvidar sus hombres Y 
sas. Aún lejos, el triunto de Caseros 
swueve, y vuelve por última vez a to- 
» , lápiz argentino para trarar la aDo- 
sdel derrocador de la tirania. "Él Go- 
wo Mrquisa, vencedor de Caseros”, lleva 
¿sa de la cada de Rosas La escena os 
sica y pasa en nuestro campo; Urquiza. 
di de unilorme y banda, con la cabeza 
wsierta, rodeado de su Estado Mayor, 
a el mensaje de congratulación que lo 
im embajador de Írac, soguido de jofos 
ses, de señoras y de pueblo”. Sigue la 
wspción del dibujo y agrega “en lonta- 
“la cúpula y las torres de una ¡glosia 
uwwodría ser San Francisco”. 
in alegoría dico Schiaffino, “distribuida 
- aanico, pareco destinada al encabera- 
mm de un perfamino de honor, Cuyo 
hal si ha sido utilizado, habría que bus- 
”i entre los recuerdos dejados por Ur- 


E Wrograia eme menciona Schiaffino »e 
almtra en la Tiblioteca Nacional de Pa- 
ón forma anónima, sin otra indicación 


Llegada del ejército de Rosas a Montevideo, 16 de febrero de 1843. L 


escrita que la firma de D'Hastrel y la fecha 

De la transcripción que antecede su ge Un 
hecho cierto; la disposición en forma de aba 
nico, que lo fue, no, para el pergamino 4 
que alude el citado crítico argentino, sino 
electivamente para un abanico historiado 
que luce en un “país” la escena mencionada 
y en el otro “pais” los escudos uruguayos 
y argentinos; rara pieza ésta y Único ejem 
plar conocido hasta el momento, que se 
reproduce en esta página, y Que pertenece 
a la Colección Assuncao 

En lo que pienso puede haber error, €s 
en la mención de que la escena se desa 
rrolla en suelo argentino. 

Todo hace suponer que tiene lugar en 
ternmtorio uruguayo 

La persona indicada como diplomático no 
es otra que la de Joaquin Suárez a quien 
acompaña Melchor Pacheco y Obes, senoras, 
señores y gente de puet lo que salen al en 
cuentro del Gral. Urquiza y su Estado Ma 
yor, estando presentes oficiales brasilenos 


que vienen a congratularse con el patricio 
uruguayo de la terminación de la contienda, 
al tiempo que reciben de aquél su agrade 
cimiento en nombre del pueblo uruguayo poz 
la colaboración en la terminación de la lucha 

Queda la interrogante de la “cúpula y lan 
torres de la iglesia podrían ser las de San 
Prancisco”, para determinar la exactitud de 
mi sugerencia. Crey que ésta se mantiene, 
por cuanto colocada aquélla como elemento 
decorativo accesorio, es protable que el 
autor no haya querido individualizar a de 
terminado edificio. Además no hay que ol 
vidar que el dibujo fue hecho en París, en 
base a recuerdos mantenidos en la memoria 
por D'Hastrel 

Por otra parte la preeminencia de la co 
locación del escudo uruguayo, estampada 
en el “país” del abanico”, asi lo haría su 
poner 

W. E. LAROCHE 


(Especial para EL DIA) 


Pa us 


itofralía de E. Bettinotti, Colección Octavio C. Assunáo 


1 En la inografía de G. BM Lebas se realice 
en 1143 el “Piano de Montevigeo”” de «o fechs 
y se vertó a la litografía sobre original de An 
tonio Somelier. el "Retreto de Adolle Berro” para 
la portada del libro “Poesias”, del que fue rutor 
impreso en 1441, en la “imprenta de la Caruónó” 


2 Recientemente se ha incorporado a» la Co 
lección áel Museo Histórico Nacional un “Album 
ús acuarelos originale de Bettinotii, que sirvieron 
p ra la versión itográfica de los temas que reprt 
sentan (figur de personajes! 

. la siguente reseñas que pera Le 
s 00 esm originales em la Corer 
Hetrotos 1140 


hacer la pr 
ción del Museo Histórico N cional 
gráficos de pettinotti en la Colección citada y cuyo 
originales no figurin en el Album Anárbs Lam + 
J % Purvis y Marvel no Sosa Retratos iiográfico: 
ex sientes en la Colecc ón sel Museo Hisiór 00 Na 
comal y cuyos originales Eguren en el Alim Lan 
tiago Várquez, Melchor Pacheco y Obes dont Maria 
Pas Retratos a la acuarela que figuren en “ 
Au de ln que r- eviten € plas | 1>erá"icas 
wn el Museo. Joaquin Subres y Fructuoso Rivera 
En el álbum firurs uns acuarela *“Metrato de 


3 Augusto Borget nació en lsmdun prov te 
trencess de Berry el 15 de gorio de 180% Pinto” 
sománteoo «migo de Jorge Sand, Balza 
emurendió largos viajes recogiendo en «stiles y 
empeionado trasos paisajes picos y 00 tumbres 
que reunen » la vez del valor dncumer tal, el 

vico, al decir de David James, su más autori A: 
Mg r alo 


y otros 


e ccncndón io 36 


Electos de la invamón del ejército de 


la Confederación Argentina. Litogralia de 


Bettinotti, Colección Octavio C 


lustoria, nunca por medio de la ¡ 


ción”. Arturo Ard, 


mos Sobre nuestro pasado y en última ins- 
tancia, lograr una autognosis, una conciencia 
más perlecta de nosotros mismos, a base de 


El proceso histórico elegido — hasta la 
techa muy insuficiente o sólo fragmentaria- 
mente estudiado — es uno de los más deba- 
tidos dentro del panorama filosófico-religio- 


ENFRENTANDO A UN TABU 


o 
lo es por excelencia, 'la ho- Y ni por 


o siquiera contribuído a su 

iento en la mentali- 
dad de sus ED atizantos, 
pero es innzga que ese 
conocimiento ha esclarecido 


en claro un sin fin de am- 
bigiedades, si no gruesos 
errores, acumulados a través 


asomo cae en la 

- Seducción de aprovechar los 
matices sensacionalistas del 

tema: i 

mostrando las diversas cues- 

o que plantea el tipo de 

vi 


Kinsley, sabemos en qué for. 
ma a está 
en 

Describe el impulso homo- 
y sus posibles res- 
pusstas (continencia, la rela- 


sexual 


so de rmestro país. Se trata de nada menos 
que de la evolución y transformación ideo. 
lógica Operada en el modo de pensar y en 
la concepción del mundo primero de los 
dirigentes intelectuales y luego de las capas 
siempre más populares de la población. 
“Crisis de la fe” o “avance de la razón”, 
serian las dos denominaciones formuladas 
desde los diferentes campos en lucha para 
designar el movimiento espiritual relatado 
en esta obra: el racionalismo teísta, deista, 
Agnóstico y ateo en sus etapas universales 
y muy especialmente, uruguayas, con per- 
manentes referencias a la participación de 
la masoneria, de la Iglesia Católica y de las 
fuerzas culturales organizadas en torno a las 
asociaciones y los diversos órganos de 
prensa. 

Como el mérito más señalado del libro 

su objetividad, tanto más 
como que se trata de un tema donde el 
simple planteamiento de los problemas o 
la ruda descripción de los hechos podría 
significar en la pluma de un pensador pro- 
selitista una verdadera profesión de fe. 
Igualmente merecen elogio la claridad de la 
exposición, la pulcra división del material 
y la concatenación didáctica de los diferen- 
tes puntos, su poder de síntesis — especial- 
mente notable en la primera parte — y la 
profunda versación en la documentación de 
la época. 

El autor enfoca los hechos desde una 
“libre posición racionalista” y no es difícil 
percibir su simpatía por las ideas que nu- 
tren las corrientes racionalistas-liberales. La 
misma elección de su tema y la esencia pro- 
pia de su actitud espiritual independiente, 
desvinculada de toda confesión o escuela, 
lo colocan en una situación de incompatibi- 
lidad con toda doctrina intolerante o exclu- 
sivista. Las largas transcripciones, a la vez 
que confirman y testimonian fehaciente- 
mente las muchas veces sorprendentes afir- 
maciones para el lector no especializado, da- 
do su particular estilo dieciochesco, crean el 
encanto aditivo de una adecuada ambienta- 
ción histórica. Un hermoso y claro estilo de 
exposición académica, formato atrayente, 
impresión impecable, en fin, un buen libro 
que no debe faltar en ningún hogar culto 
uruguayo. 

T, $. 


Artura Ardan — RACIONALISMO Y LIBERALISMO 
EN EL URUGUAY — Universidad de la Repú- 
blica, 398 págs. Montevideo, 1962. 


3' feria naciona] 
de libros 


y grabados 
explanada municipal 


te va 


que, desde 


extendido 
clases sociales, 


E 
É 
E 
12] 
$ 


de los. siglos. El libro de lada), su orig y desarro 
ans Giese, escrito con 

i problemas muy A 
proverbial dedicación y me- E o la fidel. Con excepcionaj 
bién enfoca su problemática dad, la duración de la rela- cia se está desarrollando la 
nel, sentido estrictamente  Ción. las edades de los “par-  3* Feria Nacional de Libros 
científico de recoger, tenaire”, etc. Hay un capí. y Grabados, 


orga- 
pra 3 transmitir los-datos 
obt 'o0s por un especialista 
referentes a un asunto mal 
estudiado y mucho peor 
comprendido, El autor no 
asume la actitud del que 
trata de des-velar un secreto 


Oscar Wilde, según un di- 
bujo de Nicolás Bentley. 


el terrible d 
no de esos 


Desde el punto de vista de 
política social no estamos 
| RUY convencidos por las 
¡| conclusiones 
tica al afirmar que “lo im- Ñ 
portante es el hecho de la dente, pero siempre muy 
vinculación —vida armonio- informativo, serio, que sig- 
ún, con intereses Nifica otro jalón en la con. 


la 


bien hay que reco- 
nocer que el autor, i 
hace muchos años con- mente pretender solucion*s 


documentad 
ticos, frutos d 
personales o de una encuesta 


cepción del mundo del ho- que ha realizado con todos 
mosexual sumamente logra- los rigores de la ciencia. Y 
do, una serie de reflexiones 
Eraves y originales que nan. 
tea en su raíz existencialista de 
rama y el desti- S, lo sindican como 
inadaptados. 


de su terapéu- 


en vez de 
tanto fan*asear o ingenua- 


por la vía esravista de lo 
ridículo, deberían enterarse 
cómo <on las cosas, en reali- 
ad. La verdad no puede 


Imente, hay que ofender. 
ideas con mucho > T.3 


paso a paso está 


z Hans Giese — EL HOMOSEXUAL 
de entrevistas — Babi ABIENTE 22 Mora 

revistas trib, 44 » . 
Madrid, 1962: 


pero ¿es malo el prejui- 
cio”, clavóme la pregunta al. 
guien en medio de las fer. 
vientes ponderaciones con 
que recomendaba el recien- 
te libro de Allport. 

La duda sustentadora de 
la int=rrogante transcripta 
como muchas veces tiene por 
único objetivo frenar el 
afán de investigación y ha- 
cer creer en def nitiva, con 
Panglós, que todo está bien 
como está. Afortunadamen- 
te, desde tiempos inmemo- 
riales, muchos han recogido 
el guante y fo mulado r s- 
puestas concretas y lapida- 
rias: sí, el prejuicio es ma- 
lo y principalmente por dos 
razones: 1) Desde el punto 
de vista de la to ía del co- 
nocimiento se funda en un 
saber no verifi ado, en un 
no saber, en una mera opi- 
nión, porque se juzga algo 
pre, antes de comprobar si 
se dan realmente las circuns- 
tancias en las que se pa 
de basar el juicio, lógico o 
moral; 2) Desde -1 punto de 
vista sociopsicoló ico en la 
mayoría de los casos el pre- 
juicio causa door. De 517 
sociólogos especislizados en 
relaciones intorraciales el 
90% creía que la segrega- 
ción tenía efectos pernicio- 
Sos, aunque se proporciona- 
ra iguales comodidades; el 
8% no respondió a la pre- 
gunta y sólo el 2% creía que 
no tenía efectos dañosos 
(Journal of Psychology. 1948 
26). 

No se quiere negar la 
existencia de una predispo- 
sición en pro de a'guna per- 
sona o causa pero el hecho 
de que las actitudes de an- 
tagonismo son mucho más 
f:ecuentes, hasta el punto de 
parecer estar arraigada en 
la naturaleza del hombre 
—Afavorecida por la conside- 
ración de que en toda so- 
ciedad el niño pertenece al 
mismo grupo étnico y reli- 
gioso de sus padres cuyos 
prejuicios se espera que 
adopte— exige un  trata- 
miento dirigido primordial- 
mente hacia lo que Spin>za 
llamó “p.ejuicio de odio”. 
Semejantes razones prácticas 
llevaron a los estudiosos a 
encarar con a 
prejuicio con respecto a los 
grupos étnicos y romo que. 
dó dicho, “contra” esos gru- 
pos, vale decir, el problema 
que puede sintetizarse en 
esta frase (cuyo origen en el 
“juicio temerario” parece 
p.ovenir de los moralistas 
tomistas): pensar mal de 
otras personas sin motivo su- 
ficiente. 

El libro más serio del que 
tenemos noti 


los desarrollos aquí enuncia- 

es, sin lugar a dudas, la 
monumental obra de Gordon 
N. Aliport titulada “La na- 
turaleza del prejuicio” mm. 
Allport, profesor Harvard 
presidente de la Asociación 
Americana de Psicolo_ ía, 
autor de trabajos fundamen. 
tales, no necesita mayor p e- 
sentación. Para el presente 
estudio ha contado con los 
resultados de un número 
prácticamente infinito de in- 


vestigaciones aj nas y pro- 
pias, estadouni: y de 
otros y con la labor 


desarrollada en el seminario 
permanente sobre Conflicto 
y Prejuicio de Grupo de su 
dirección. 


El prejuicio es una anti- 
patía que se basa en una ge- 
neralización imper.ecta e in- 
flexible. Se comienza por ha- 
blar destavorablemente y 
evitar el contacto con cier- 
tas para derivar 
hacia la di e ión, el 
ataque fsico y extermina- 
ción ((inchamien'os pogroms, 
cámaras de gas). El factor 
ambiguo, capaz de confun- 
dir al más avisado, consiste 
en que el prejuicio no es un 
ferómeno totalmente inven- 
tado, carente de apoyo real. 

generalización imperfec- 
ta apuntada surge de la ne- 
cesidad imp riosa de catego- 
rizar sar tiempo y 


esfuerzo nos vemos obligados 
a repartir el mundo en casi- 
lleros mentales. De aquí pa- 
ra d sarrollar una fe en las 
esencias hay un solo paso 
Por ejemplo, todos hablamos 
del “típico carácter lógico del 
francés” o del “alma or.en- 
tal” aun sin haber tratado 
nunca a fondo ni siquie a a 
un solo f.ancés y menos a 
un oriental. Pero las cate- 
goríias facilitan la conversa- 
ción y dispensan de la mo- 
lestia de tener 


bengalés con poca habilidad 
manual en los trabajos m>- 
cánicos. Hacemos un gesto 
vago y a modo de única ex- 
plicación espectamos: “Ud 
sabe, es el alma oriental”, 
refiriéndonos mentalmente a 
que son soñad.res, hara»a- 
nes, inútiles y los metemos 
a todos en el mismo saco, al 
bengalés junto con los á a- 
bes, los japoneses, los indo- 
nesios. Un médico no acep- 


las serpientes y 
la eficacia de la aspi.ina ¡»- 
ro porque la vida es dema- 
siado corta para adquirir 
conceptos claros acerca de 
todo, podrá aceptar los refe- 
rentes a política, los auto- 
móviles o los lapones. 


Otra circunstancia real, 
parte de la “naturaleza de 
las cosas” es la existencia de 
endogrupos. Más que exis- 
tir, simplemente son institu- 
ciones vitales para la super- 
vivencia individual sin cuyo 
concurso sería inconcebible 
la vida humana de nuest os 
días. El pertenecer a una fa- 
milia, nación, el manejar 
una trama de hábitos y 
creencias, propia de un d-- 
terminado grupo es algo que 
ni queriendo podríamos des- 
conectar de nuestra vida. In- 
cluso la mera desvinculación 
no aparejaría ningún bene- 
ficio, al contrario... Es por 


4 


ello que unos más otros me- 
nos pero en alguna forma to- 
dos estamos empeñados en 
fomentar ciertos vínculos que 
creemos primordiales. Elio 
es humano. Pero lo malo vie. 
ne cuando para reforzar la 
cohesión del “nosotros” recu- 
rrimos a la hostilidad hacia 
los exogrupos, método que, 
técnicamente, * nunca falla. 
Maquiavelo y Le Dantec, 
e persprctivas dife en- 
aconsejaban crear un 
enemigo común con el fin de 
consolidar una comunidad; 
Hitler —se dice— creó la 
amenaza judía no tanto pa- 
ra ir a los judíos como 
para afirmar el dominio na- 
zi sobre Alemaria. 
Siempre existen ciertas 
nes A Á Para 
que surja el prejuicio. No 
puede haber animosidad 
Í ente a personas exactamen- 
te iguales al sujeto porque el 
hombre sólo tiende a repe- 
ler lo =xtraño. Pero como 
prácticamente no existen dos 
personas exactamente idén- 
ticas, el prejuiciado, echando 
rantismo. En el fondo lo que 


es de ba 
ombres, grac 
golpe de vista. 


la piel ne 
te, tendr 
tal, tal o cual 
miento moral. Y 
ciando cosas que 
nada que ver: la 
vestir, ciertos 
amaneramientos 
de los chinos) 
les o apellidos 
consonantes con desleal 
falsía, falta de aseo u 0% 


rencia. 
sa, de justificación (c0m0 
justificaran algo) a $ 
timiento de hostil'dad 


dad del hombre 

cio, sumamente int 
como caso psi 
rá más adelante. 
mento he aquí una Ml 
muy ilust ativa acertar 
típico hombre de pref' 


al 
de indígenas oci mur: 
muró: “Son unos bestias 
raganes”. Pocas horas MM 
pin a oa nativos: y 
carga sobre un 

bolsas de cereales que Pe Ñ 
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ARZAN b; WG 
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00 ABERSE REPUESTO DE SU ENCUEN 
veidif. PULPO, EL DR. JONAH ENCUE NTRA 
1 AMO MASMO EN SU DESCUBRIMIENTO . 


HE ENCONTRADO*LA CIUDAD 
PERDIDA”. PERO HALLAR OBJE- 
TOS ALLÍPARECE SER UN 
PROBLEMA. 


TL 


porEDGAR RICE BURROUCHS | 


q > e cs — E > Eo. > «ay e 37 
E > a a ] r ASS . A A 
1 IATA y a a - . .s we hd > 


| ds, P COBARDE PLE MOSTRA- )- 
| f RE LOQUE iS 
| 


e 


( ), 


TODO HACE PARECER QUE LA 
ENTRADA ESTA SELLADA CON 
LAVA”. . .SI ASÍ FUERE, TENDRE- 
pa HACERUNAVOLADURA.” 


ENCONTRE ESTO EN ESO CONFIRMA MIS 

UNA LIGERA HENDI- OBSERVACIONES... QUE TE PARE - 
DURA .. PERO ES IM BUEN TRABAJO, GREG. , 

POSIBLE PENETRAR 

EN NINGUNA DE LAS ESTRUC 

TURAS 4-——- 


NEMOS TN ro Y 
NIPOS PARA EXCA 
'R. PODRÁ DARNOS 
¿A MANO, TARZAN? 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


NO DEMORES MUCHO" LACAR- ) 
GA EXPLOTARA EN UNA 
HORA 4 


ARDE... A MIENTRAS UDS. PREPARAN 
E (Las CARGAS, VOY A FOTOGRA: 
FIAR ALGUNAS ESPECIES 

ia BAJO AGUA 


SS 


No tiene 


tener similares 


> 
e 
' 

o 
. 


“y JESPLAGAO AA 


para las 3, 


REGALO 


de las 3 avenidas y... 
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CAPURRO 4 Co. 


Baby Doll en 

nylon doble, ' 

con canesu “115.  Distinguidá 
de encaje, y e. | carterá "en 
terminación sn? El ¿ raffiá con 
de puntilla a e | mángo de 


155% 


be JUBAA) Práctico Ne- 
Y Chinelas im- > | ceser para 
portadas re- viaje en estu- 
lón ibi | 1 A che de cue- 


das, en plas- 
tificado con 
detalle en do- 
rado, el par a 


tás, colores 
brillántes á 


ro, cCompues- 
to de 9 pie- 
zas, fina ter- 
minación a 


¿63% 


Juego de trin- 
char de ace- 
ro inoxidable 
con mango 
de madera 
pulida, pre- 
sentado en 
estuche. El 
juego de 3 
piezas a 


3500 
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opalino para A 

ca Pre, . as á , y bordados 

importados, : - da, colores APN mente a ma- 

pm y firmes. Talles y. no. Med.170 
pei , ' 38 al 42 x2.20 con 8 


" tros pedidos 

1950 n 580% a nuestra 

$ . dl 
« $ . Av. 

5 Agracia- 

SUCURSAL GOES - Avda. Gral. 


Flores 2341 - TELS. 24200 
24300 - 24400 


CASA MATRIZ, Av. Agraciada 


SUCURSAL CORDON: Avda. 
2302 y M. Sosa - TELEF. 200961 


18 de Julio 1601 - TEL. 40 41 11 


